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Presentación


He vivido mi ministerio como presbítero eudista en medio de la acción pastoral de El Minuto de Dios. Han sido 21 años de gozar cada una de las bendiciones que Dios nos da a quienes hemos decidido servirle para siempre; de esforzarme por dejar que el Espíritu Santo me ayude a responder a los desafíos que la sociedad de hoy nos hace a los que evangelizamos; de aprender mucho de los hermanos con los que comparto la acción evangelizadora. Han sido 21 años felices.


Por eso hoy quiero presentar a ustedes una reflexión, fruto de estos años de experiencia pastoral, de estudio y lectura bíblica y teológica. Es una reflexión para aquellos que, viviendo a plenitud el llamado del bautismo, se sienten invitados a servir a Dios, sirviendo a la comunidad en la que viven. Al escribirlo he pensado en tantos laicos con los que he interactuado en las comunidades carismáticas, en los encuentros de novios y en las parroquias en las que he trabajado. Está hecho para ellos, con la intención de animarlos a entregarse más a su servicio y a encontrar en los personajes bíblicos una constante provocación a servir, a la manera de Dios, a todos los hermanos con los que comparten su fe.


No es un discurso teológico, ni tiene la intención de absolver dudas doctrinales. Es un ejercicio de reflexión, de motivación y de impulso a quienes están sirviendo en las comunidades cristianas para que lo hagan con mayor pasión y fuerza, y para motivar a otros a que sientan el llamado del Señor a servir.


Sé que no es fácil el servicio. Nos cuesta mucho, nos incomoda y nos lleva a batallas existenciales muy duras. Pero sé que es muy gratificante sentirse haciendo lo que Dios quiere que hagamos. Estoy convencido de que la mejor manera de servir a Dios es servir a los hombres, esto es, la mejor manera de agradar a Dios es hacerme servidor de aquellos con los que vivo.


Los dos personajes que elijo como “modelos” de servidores son fascinantes. David es un hombre con una personalidad atractiva, con una fe profunda, con una decisión clara y con una total sinceridad. Me gusta saberlo tan humano, pero tan entregado al servicio de Dios. Me fascina su capacidad de reconocer su pecado y desde allí hacer una profunda entrega a Dios. No está planteado como el súper hombre perfecto que nunca se equivoca, sino que es el hombre sencillo que vive su relación con Dios desde las circunstancias que su condición humana le generan. En su unción está claro que Dios tiene unos criterios de escogencia que no son los nuestros. Cuando sé que a él lo han llamado, no me quedan dudas de que a ti y a mí nos pueden llamar también.


María: me gusta la presentación que de ella nos hace Lucas. Ella es discípula. La que ha asumido de mejor manera las dos características de discípulo: escuchar la Palabra y ponerla en práctica. Su vida es una auténtica invitación a vivir abiertos a Dios y a decidir servirle en los hermanos. Los trazos que de ella hacen los evangelistas son sencillos y simples, pero revelan una persona que vive a profundidad su llamado y que se hace ejemplo para la comunidad en la que comparte su fe. A ella la amo desde niño, cuando mi abuela me la presentaba, y trato de aprender a ser como ella.


Te invito a leer con alegría y disponibilidad este texto y a dejarte sugerir por él actitudes para tu servicio pastoral. Te agradezco que me permitas hablarte al oído a través de este texto y contarte cómo he comprendido el ejercicio del servicio en mi vida presbiteral y cómo creo que tú lo puedes vivir en tu realización bautismal.


Oro por ti y pido tu oración por mí. Espero que este texto sea de bendición para ti y los tuyos.


Gracias. Te bendigo.


Alberto Linero Gómez, Eudista


@PLinero


www.elmanesavivo.tv


Shalom, Tenjo. Marzo 25 de 2014 Solemnidad de la Anunciación.


371 años de fundada la Congregación de Jesús y María (Eudistas)
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La fe es una experiencia personal que se vive en comunidad. Siempre el encuentro con Jesús resucitado nos lanza hacia al otro. Siempre me ha llamado la atención que Andrés, al encontrase con Jesús, busca a su hermano Simón, para decirle que ha encontrado al Mesías (cf Juan 1, 41). Es en la relación con el otro donde el hombre alcanza su plenitud. No hay realización sin el encuentro y el compartir con el otro. Por eso, quien quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que reconocer al otro y buscar su bien{1}.


Reflexionar en torno al servicio de la comunidad de fe es reflexionar en torno a la manera como se concreta nuestra fe. Sin servicio, la fe se vuelve ideología. Sin servicio, la fe es un ejercicio teórico que estaría al nivel de todas las demás teorías humanas. Es en el servicio al otro donde los hombres podemos comprender la obra maravillosa de salvación y vivirla a plenitud. Es la praxis del servicio la que nos muestra que no estamos ante una ideología, sino ante una manera de vivir, una forma de comprender y de hacer la vida toda. Al fin y al cabo, la fe cristiana se entiende como un encuentro con la persona de Jesús que se manifiesta en la vida toda: No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva{2}. Ser santo es ser un buen servidor de los hermanos, es hacer presente a Dios en el servicio cotidiano que se le brinda a los hermanos.


Tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, cuando se habla de santidad se privilegia el servicio al otro como el espacio en el que se es santo. El Levítico, el código de la santidad, nos recuerda que ser santo es trasparentar a Dios, el único Santo, en la justicia, la misericordia y el amor hacia el prójimo; por eso, cuando habla de cómo ser santo, nos presenta una larga enumeración de acciones a favor del otro como la manera de concretar la santidad: No te vengarás ni guardarás rencor a tus parientes, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor (Levítico 19, 1-2.11-18). En el Nuevo Testamento se deja claro que el juicio de la venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo se centrará en las manifestaciones de amor que se tuvieron con los pobres y necesitados (cf Mateo 25, 31-46).


Podemos decir entonces, con toda seguridad, que en la historia de salvación encontramos siempre la invitación de parte de Dios a construir relaciones fraternales entre los hombres, relaciones marcadas por la justicia y la misericordia. De alguna manera, la relación con Dios está mediada por la relación con los hermanos. Es en la relación con los semejantes como mejor expresamos la relación con Dios.


Se encuentra una fuerte inclinación -sobre todo en los profetas{3}- a comprender que el culto no puede estar apartado de la relación con los hermanos. En este orden de ideas, el servicio sería el mejor espacio de culto al Dueño de la vida.


Es como si la relación con Dios se concretara en una ética existencial, en una manera de relacionarse con los pares, que hiciera presente lo que se va descubriendo de Dios. La experiencia de protección de Yahvé no sólo era expresada por el pueblo en el culto, sino que incidió en la conducta de la vida familiar y también en el comportamiento ético social de la asociación de clanes{4}.
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Quisiera entender el servicio en el Antiguo Testamento, centrándome en la persona de David y, más exactamente, en la presentación que de él hace Saúl como un buen servidor. Pero antes de hacerlo, quisiera presentar dos presupuestos desde los cuales quiero comprender el servicio que presta David:



1. La Liga de las Tribus, expresión de relaciones fraternas


Hay que comprender el servicio desde la manera como se relacionaron los israelitas en la Liga de Tribus. Hoy tenemos conciencia de que Israel, antes de la monarquía, se entendió como una “confederación de tribus”{5} en la que existía una relación fraternal, en cuanto ellos se entendían como familia de Dios, en la que no había corte ni esclavos, y todos eran hermanos. Era un sistema estructurado como una sociedad igualitaria{6}. Israel, desde la relación con Yahvé, ha comprendido que tiene que vivir como hermanos, como una familia, en la que se sirven unos a otros y buscan la manera de propiciar condiciones para que se puedan realizar. No hay nadie superior a nadie. Sólo Dios es el Padre, al que tienen que servir y le sirven viviendo en la justicia y la misericordia con los hermanos. Es interesante ver esto reflejado en los argumentos que se exponen para no aceptar la monarquía como sistema de gobierno querido por Dios para ellos. Leamos el texto:


Entonces se reunieron todos los ancianos de Israel y fueron a entrevistarse con Samuel en Ramá, para decirle: “Tú ya eres un anciano, y tus hijos no se portan como tú; por lo tanto, nombra un rey que nos gobierne, como es costumbre en todas las naciones”. Samuel, disgustado porque le pedían que nombrara un rey para que los gobernara, se dirigió en oración al Señor; pero el Señor le respondió: "Atiende cualquier petición que el pueblo te haga, pues no es a ti a quien rechazan, sino a mí, para que yo no reine sobre ellos. Desde el día en que los saqué de Egipto, hasta el presente, han hecho conmigo lo mismo que ahora te hacen a ti, pues me han abandonado para rendir culto a otros dioses. Así pues, atiende su petición; pero antes adviérteles seriamente de todos los privilegios que sobre ellos tendrá el rey que los gobierne”. Entonces Samuel comunicó la respuesta del Señor al pueblo que le pedía un rey. Les dijo: “Esto es lo que les espera con el rey que los va a gobernar: Llamará a filas a los hijos de ustedes, y a unos los destinará a los carros de combate, a otros a la caballería y a otros, a su guardia personal. A unos los nombrará jefes de mil soldados, y a otros, jefes de cincuenta. A algunos de ustedes los pondrá a arar sus tierras y recoger sus cosechas, o a fabricar sus armas y el material de sus carros de combate. Y tomará también a su servicio a las hijas de ustedes, para que sean sus perfumistas, cocineras y panaderas. Se apoderará de las mejores tierras y de los mejores viñedos y olivares de ustedes, y los entregará a sus funcionarios. Les quitará la décima parte de sus cereales y viñedos, y la entregará a los funcionarios y oficiales de su corte. También les quitará a ustedes sus criados y criadas y sus mejores bueyes y asnos, y los hará trabajar para él. Se apropiará, además, de la décima parte de sus rebaños, y hasta ustedes mismos tendrán que servirle. Y el día en que se quejen por causa del rey que hayan escogido, el Señor no les hará caso”. Pero el pueblo, sin tomar en cuenta la advertencia de Samuel, respondió: “No importa. Queremos tener rey, para ser como las otras naciones, y para que reine sobre nosotros y nos gobierne y dirija en la guerra”. Después de escuchar Samuel las palabras del pueblo, se las repitió al Señor, y el Señor le respondió: “Atiende su petición y nómbrales un rey”. Entonces Samuel ordenó a los israelitas que regresara cada uno a la ciudad de donde venía (1 Samuel 8, 4-22).

OEBPS/images/covera.jpg
La pasién de servir





OEBPS/images/cover.jpg
% NAA‘ i

o,
pasnon

de Servir

claves para ser un buen cristiano

Alberto José Linero Gémez, cjm





OEBPS/images/img4.jpg
Presupuestos
teoldgicos
del Antiguo
Testamento

La Liga de las
Tribus, expresion
de relaciones
fraternas

La ética existencial
como culto a Dios





OEBPS/images/img3.jpg
Servicio
cristiano














OEBPS/images/img2.jpg
Dedicacion

A Gabriel Castillo,
quien entendié
que el servicio es generosidad.





OEBPS/images/img1.jpg
Alberto José Linero Gémez, ¢cjm

La..
pasnon .

de servir

Primera edicion
Primera reimpresién

Coleccién Iglesia No. 183
Corporaci6n Centro Carismalico Minuto de Dios
Bogotd, D.C., Colombia
2015





